
II CONCILIO ECUMÉNICO DE CONSTANTINOPLA 
(553) 

 
 
VOCES 
 
Concilio:  Asamblea  de eclesiásticos que se reúnen para tratar de asuntos de la Iglesia. 
 
Ecuménico: Universal, es decir que comprende todo el mundo 
 
Constantinopla:  Capital del imperio de oriente. Antigua Bizancio, está situada en el 
estrecho de bósforo. Actualmente es conocida como Estambul. 
 
Monofisismo:  Doctrina que afirmaba que en Cristo sólo había una naturaleza, la divina. 
Debido a la exageración de la doctrina aprobada en Éfeso (431) 
 
Hipóstasis: Afirmación teológica que consiste en la declaración: “En Cristo existen dos 
naturalezas en una sola persona” 
 
«Tres Capítulos »:  escritos en los Teodoro de Mopsuestia, Teodoreto de Ciro e Ibbas de 
Edesa defendían la doctrina de las dos naturalezas en Cristo. 
 
Protagonistas: Vigilio (Papa), Justiniano (Emperador de Oriente),   
 
  
   

El quinto Concilio Ecuménico se desarrolló en esta ciudad imperial, en 
una dependencias cercanas a la basílica de Sta. Sofía  durante  los días de mayo a junio 
del año 553. Convocado por el emperador Justiniano que el Papa Vigilio aceptó a 
regañadientes su celebración en la capital del imperio oriental. 

 
Previamente, Justiniano, que veía un serio peligro para la estabilidad del 

imperio por las dispuestas de la fe, condenó los escritos de Teodoro de Mopsuestia, 
Teodoreto de Ciro e Ibbas de Edesa en defensa de las dos naturalezas de Cristo.  

 
El Papa Vigilio sufrió presiones por parte del emperador  que le hizo ir 

desde Italia a Constantinopla. Sin la presencia del Papa se inauguró Eutiquio el concilio 
que condenó los«Tres Capítulos» y que el Papa, bajo presión, firmó junto a dieciséis 
obispos. 

Al fin el Papa mandó una carta a Eutequio en la que se adhería al concilio 
condenando, así mismo, los«Tres Capítulos» preparando el camino para la aceptación 
ecuménica del concilio. 

 
Para finalizar diremos que los resultados de este concilio no surtieron los 

efectos que el emperador pretendía. Su intento de buscar la unidad de la fe, no le 
justificó pues los métodos utilizados no fueron muy dignos a pesar de las ideas 
cesaropapistas de la época. 

 
 

María del Rosario de la Chica Moreno 


